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-Atareo inútil 
' "3> Con objeto (¡e evitar toüas las mo-^ fafió de mi queja nüUiraJ, cerrándome ia 
lestias posibles á los indnstriale3°^ sujetos t boca con esto ai guípenlo contundente: 

Los periódicos andan en estos días meti
dos en una tar«a vulgarísima, como ^es la 
de demostrar que el gobierno conservador 
Bo'coBiel* má9«tuedeíiph)pósitos. Sin ne*-
gar la razón en que fundamentan sus jui--
cios, nosotros creemos que están líiuy eqoi-
vocados en lo que afecta á la denominaoióo 
especial de sus trabajos. En otras épucas 
resiiltajbaibien 1̂  clasifiíiaoi n, porque no 
eran muy apropósito para el lia.perseguido 
los recursos que empleaban; mas hoy cam
bia el asunto, ya que se proponen una cosa 
y)4^|>ii^<¿iieiijgí>ctpdo8. lo4 medios posi-

Si en vis cíe'caHflckfíie'S^^^ópÓshóálóS 
recursos que pone en práctica la «trouppe» 
ucáüdíHáda porD. Antonio el Magniñcó los 
denominasen tontadas, mejor parada que
daría la verda l , , | ^e -ihasta, lo presente no 
va harminada ni lleva trazas de bermanar-
se-eOB^t ac««oetatftrtO vocablo qué juzga 
errónea y ligeramente la misión que se im
pusieron losconservadores ai encargarse del 
{íó'iér. Calificar de manera semejante á los 
auxiliares de los carlistas no es ni puede ser 
mmca la proclamación de una cosa demos
trable, irrebatible de todo punto Lo que 
llasAü realizaíio desde el punto y liora en 
que.se encargaron del mando, mírese cocao 
se'qúiera, no es ni más ni menos que la sa
tisfacción de undeseo/própio,. conocido de' 
antemano, y que por lo mismo no se ejecu 
taáolísfusi si^fpgqc|i^ioa^.^ef.iíltaíis»3que, 
puede dar. j 

Los conservadores, al ayudar á los car-
Jistas, no lo hacen cegados por la vanidad; 
ientíiilaménte lo ejecutan para imposibilar 
la.obca progresava,couien;5ada por los radi
cales %pañole,s. J)^sdfi,luego que no .se les 
escapa,' porque ello sería monstruoso en 
per&onas p_olitica3, q\ie con tan culpable 
condescefid'encia dstáh reavivando un fósil 
,hoírible,í<ergonzo90,que!eaocasiones|varia3 
dió-ptuiebas de una bestialidad sin l ímite< 
produciendo hienas repugnantes que se lia 

Sama 

á lainspección, y, de daiitís lodo gCMero de 
íalciiidadés |)afii que puedan ic40ci<r«eden
tro (ie la ley con un Ratto iiisigniñaute y 
en.lbrina que puejílos de meij(or iniportan-
c¡a,'el libro de visita no requiera más con
diciones que la de ser en blanco, eslar nu
merados sus folios y tener aproximada
mente las dimensiones de folio ó cuarto ma
yor, estableciei)do esta última limitación 
no por necesaria, sirio como conveniente 
para dar cieiia uniformidad de dimensio-
n«3-^* toé indicados libros"!;*^ ^^ •» 

—«¿T^olvidas que nuestra vecindad con ; 
el África es la respuesta mejor á tus que-1 
jumbres inútiles de cortesano reflnadisimo 
y ttioderno?» 

Me rei largamente de la salada respuesta 
de íniafeiígoi y le expuse mi temor deque 
acabara el abandono peculiar, el olímpico 
desdén de mis paisanos con el edificio más 
valioso de la murciana población, 

UN ESPECTADOR. 

DlSPOlSlLiSÍISm^l TEATRO R0ME4 
sour II 

D E S D I : MABB.XO 
Con la hermosa comedia de Jaeinto Be 

navente «lloras de Otoño> hizo su debut 
Con el humo y el polvo que se adhIeVe lar en el "^eátroíRolBea lasgran compaü^a dra-

carne y á la ropa^ después de la llegada del mática de María Guerreao y Fernando Diaz 
Botijo eívcánfiiié mieRdeéfetí'ñmHuidad por . de Mendoza. 
esas calles de Dio3,con el cansancio dulce y.I Gomo en temporadas pasadas, el abono 
llevadero de todo espíritu abiluado a semé--; es brillantísimo, magnílico, hallándose en 
jantes.andaiiza3,diiigieado la pupila inves- . SI á lo mejor de la sociedad mundana, 
tigadoraaqui y allá poseído de una üebreij Las grandes simpatías que tiene aqui la 
bienhechora de recuerdos. i genial artista Maria Guerrero y nuestro 

Las vías más,céntricas de la siete veces paisano Diaz de Mendoza se probaron ano-
coronadá ciudad,se)hallaban én un deplora-' che una vez más, viéndose el teatro com-
ble abandono; pues si en alguna de ellas' 
noté el adelanto de su ensanche, la como- ¡ 
didad del pavimento y la etíiflcación de al- ¡ 
gún edificioá la moderna, la mudanza no: 

LOS MONTES DE MOLA 
D i s c u r s o n o t a b l e 

me inspiró grande entusiasmo. Únicamente j 
la via del Principe Alfonso es acreedora á ; 
nuestro aplauso cordial, si no se echa en ' 
olvido qutí á, veces la basura de algún es
tablecimiento ycasa particular se deposita 
en la grisácea y muelle alfombra de la calle. 

El casino, es eNholel»—digámoslo a s í -
de verdadero empujé, teniendo en cuenta el 
lujo "derrochado en su fachada; pero el edi
ficio en cuestión es desproporcionado y dej 
mal gusto.El pórtico que se abfe én su ceh-
tro,ínuyángdstc,má2acote y ekágerfídamen-
te largo, amen del balcón cou su antepecho 
de piedra labrada, que jftlóvase remotisimo 

pletamen'e lleno por un público selecto y 
distinguido. 

Al levantarse el telón la sala presenta
ba un aspecto indescriptible. 

De la intei pretacióu de «Rosas de,Otoño» 
nada podemos decir, pues sabido es la fa
ma universal de que goza esta compañía. 

Los protagonistas de la obra Sres. Gue
rrero y' Mendoza (F) estuviero» á la altura 
que en ellos les cíaracteriza. 

Al terminar la o t ra fuero» llamados re- jgo haciendo histori-i de la 

El sábado pasado 13 de Abril» fué para 
éste pueblo uno de los días que formarán 
época en nuestra historia. 

A instancia del joven abogado D. Fran
cisco Garcia Zapata, Visitador de Ganade
ría y Cañadas de este distrito, se convocó 
la Junta local de ganaderos para darles 
cuenta del resultado de laa gestiones hechas 
en el asunto de los montes detentados de 
éste término, á. la que asistirían más de 600 
personas; pues airaidas por la noticia de 
que hablaría el Sr. Garcia Zapata, como él 
sabe hacerlo, fueron muchos que no for
man parte de la Junl.i de ganaderos. 

El Presidente de la Junta cedió su hon
roso puesto al Sr. García Zapata y bajo su 
presidencia comenzó el acto, ' dándose lec
tura á elactade la sesión última que quedó 
aprobada. 

Después se leyeron algunos documentos 
de importancia y la R. O. por la que se 
desestima el recurso de los señores que tie
nen sus terrenos incluidos en el catálogo de 
los exceptuados, y .se confirma en todas sus 
partes la providencia de la cuarta Inspec
ción ordenando se hiciese inmediatamente 
la entiega al rematante de estos pastos, do 
todos los terrenos incluidos en el citado 
documento, y se toman en consideración las 
reclamaciones de Ja Asociación de Ganade
ros del reino. 

Al levantarse á hablar el Sr. Garcia Za
pata, es saludado con una salva de vivas 
y aplausos y comenzó su elocuente discur-

onstítución de 

ou el Gura de Sania Cruz, Rosa 
niego;j>efo por el afán de destruir w 

y de la cornisa total del edificio que me pa-
T UW-^ ihcoji¿p£en^ible^Y será con venieijlg. â l 

, - . . . , . *'°" ' |vertir;t}ueaúnnoseha(lisipado'de mime. ,„„«j ,„^^ ,^ 
'rrienfes raodernas,^q^ue comenzaron a pro-; moria—bastante olvidadiza eu cuestiones' las Sras G 
ducireeenlaoiJiniÓri, no reparan en uada< de chinchorreos y detalles inútilea^cierto 

proyecto elegante y áSsfeié^oi dte qüe'Td^ ffftuí-as propagandas 
"(féittbcráticas^ncQeütren minado el terreno 
y mueran en el vacio, esterilizándose los es-
Éii««Bos de cuantos quieren sacar á la na
ción del letargo que padece. . 

¡JI transfoiluación racional de nuestro 
m.)io de ser, dificultada hasta aquí por un 
atavismo ingénito, ahora se hace máa di-
flcil pSiÜSiiéiplicable otviao dedos con
servadores de la manera de gobernar, que 

^imposibilita la condescendencia con los 
elementt^ contFariós al régimen constitu
cional vigente. i 

"*TPSt*0 ésa ayuda, que no Ifene razóh 'de . 
8t"r, tendrá su pago inepípido en^época 
oportuna. No hay que olvidar que cuando 
•iaa edeccienes povirieiales, luego de haber 
sido eficazmente ayudados por los mauris-
tas, los carcas insultaron, burlándose de 
«I, al gobierno, díciéndole que con su con
curso ó sin él, triunfarían siempre que se lo 
propusieran. Ahora es cagí seguro que acon
tezca lo propi6. ''^^''^ n<i. .is/í.:>. 

IM'resulbdtIo d.el triunfo desalará muchas 
lenguas que la conveniencia mantiene ata
da^ ep i a actualidad. Entonces D. Antonio 
el Magnifico escuchará muchas lindezas de 
Io8 mismos cíericalés. 

pétidas'veces á escena, recibiendo grandes 
ovaciones. 

La Sita. Barcenas en su papel de Maria 
Antonia nos demostró la justa fama de que 
viene precedida, pues unido á su juventud 
y belleza tiene un gran talento artístico, es
tando llamada á ocupar un alto puesto en 
el teatro. 

El Sr. Diaz de Mendoza (D. M.) desempe-
mi me-t, ̂ ó su papel admirablemente como también 

ansio, Boflll, Roca y Marlinea 
, las que contribuyeron a darle más realce á 

razonado, cuyo plaofi; j ^ ^j^j,^ 
• « - - • ^ - « s » •» ••• 

debe figurar en algun^sala del Gasino.. 4e4¡ Tambiéase distinguieron bastante los se-
bido al numen da Pepe Marin-Bdldo,y^; ^^^^^ j^^^^^^i^.^ .̂̂ ^ .̂̂ ^ ^^^^^^^ ^ g^^^.^^^ 

y especialmente este último en el desempe-

"Huspscoíán del ti:̂ j5ájo 
tíond cbtííplémentb de las disposiciones 

reíatiVEís á la inspección del trabajo, cuyo 
«ervieio ha díebido ya comenzar á plantear
se y para que sea expedita y eficaz la acción 

- de los inspectores regionales, nombrados 
por Real orden de 12 de Diciembre último 
el uániaterio de la Otflxírnación ha dictado 
una real orden Circular, que contiene las 

^«igg^^í^ ,d isposic iones : .. ' 
1.* Que los goberuadorea civiles publi-

' quén en los «Boletines Oficiales» dé sus 
respectivas provitíciAs los arts. 41, M'y 43 
del reglamento de 1." de Marzo de 1906, que 
son los que fijan principalmente de ios 
inspectores p^r^ v^^tar los centros de tra-
bajo. • 

2.» Antes dé'I .«"de Abril próximo debe
rán proveerse del líbrt^ de visíti , á que se 
refleje el ;|rlíejijü,Q .43. ú d p s los ¡eslableci-
míentos en que se pueda infringir alguna 
deias^Ieyfes señaladas énel arlícuió 1.' del 
mencionado reglamento cuya puntual ob-
##f vancp eQ objeto de la jaspeccióor 

quien nuestro caloso Castelar denominaba \ 
el .«insigue poeta de la piedra», describien-; 
dó su monumento inolvidable á la memoria 
de Colón. 

Al abandonar-la céntrica avenida del 
Príncipe Alfonso en plena plazoleta de Ca
denas, mis ojos se detuvieron en un edifi
cio muy vulgar, de hechura bastante defi
ciente, amazacotado, aunque rico por su 
aspecto; ignoro á que murciana categoría 
pertenece; pero puedo sin embargo aseve
rar, que en su planta se erguía antaño 
otro de menos relumbrón, de gratos recuer
dos para mí: el hogar de la discreta señora 
{q; d. h.*) dóñaRosa Almausa y de stí se
gundo marido el Sr, Hei'uández Amores, 
publicista de méritos relevantes y lucha
dor amantísimo de la verdad, en el libro, 
en la prensa, en la academia, en el café, en 
la tertulia; hombre que pesaba más, oro de 
ley que,muchos ' hombrecillos enfatuados 
y soberbios de la política 'actual, y que. 
hoy abundan en España oomo las ortiga*» 
en los trigys y ios ch.iipo,tte.s. en las ,cruces 
de los árboles, elevados á cargos de mere
cimiento discutible, políticos que me inspi-
Kan desde el laonrado fondo de m i i i b r e 
conciencia de hüinUre capaz un asco na-
turalísímo y.prof^ndo. , • . ,,. 

También paré djiehtes'en la vetusta y ar-
lístiéa portada dé nuestra santa Catedral, 
rodeando después el edificio. Hay que ser 
franco. ^Qué sentimiento de melancolía y 
de nostalgia se apoderó de todo mí ser, du
rante mi vuelta en rededor del primer, tem
plo de Murcia! ^%'- '"'' ^ •*- 'I - . ••. 

Los zócalos de la fachada, ae encwentran 
en un estado lastimoso: la humedad, el car
eo mido kie la piedra, el detritus del próji
mo ineducado, irrrespetuoso y desprecia
ble que deteriora las paredes; alguna' qiie 
olra^estálaa ó sautodesnarigado,—¡casi to
das ellab! ̂ -debida tan bárbara labor á la 
chusma de estudiantinos y muchachuelos 
que divierten sus horas de holgazanería in
corregible éd una labor digna de vándalos 
ó cafres. Olvidé advertir á mis leotores,que 
me acopipañaba en la murciana expedición 
un amijío de antaño muy experieute en to
do ló que respecta á las costumbres,' á los 
hábitos, á las rutinas y á loa vicios de püés-
tro desáicltadíaitoo piúe, amigo qa^ se «x-

fto del monólogo Los amantes» en el cuál es 
tuyo admirable, siendo muy aplaudido por 
el numerfiso público que ac.díó anoche á 
Romea. 

la Junta local de ganaderos y de la oposi
ción tenaz que hubo para conseguir su de
seo, que triunfó por encima de todo. 

Hace una enérgica defensa de la Asocia
ción general de Ganaderos del Reino, y ex
pune con razonamientos convincentes la 
necesidad imperiosa de que los ganaderos 
estén asociados y concertados, por que en 
esta Corporación encontraián siempre j^una 
patriótica y desinteresada protección que 
les pone al amparo de las arbitrariedades 
administrativas y de atropellos de particu
lares. - . . T, ,. 

Relató las muchas jnejoras que se han 
conseguido en este pueblo eu hi iadustría 

incrédulos de mala fé. Alado al estado 
anáquico de los intereses forestales, no 
solo deMula, sino de La pr<»vincia y 
hace resaltar la personalidad del señor 
Codorniu, para derrocar la serie de ini

quidades, nacidas á la sombra de valia In
merecida, hija de equivocaciones fatales. 
Encomia en alto grado las dotes del Sr. Co
dorniu, como hombre serio, recto y de con
ciencia y que está conceptuado dentro deí 
Cuerpo de Ingeüieros.de Montea como uno, 
de sus más inteligentes funcionarios y cum
plidor exacto de sus delicados deberes S« 
felicita por su Jefatura en el Distrito, cotOf 
se felicitará toda la provincia, por que en 
él tendrá la riqueza forestal un enérgico y 
decidido defensor que no sabe doblegarse 
ante exigencias de amigos ni á imposicio
nes de nadie (grata impresión eiiel público). 

Manifiesta que la neutralidad de Lacier-
va que ea rigor de jimHcia y^bomenaje 
debido á la verdad de los hechos hace no
tar el orador,y Perea no han intervenido fa
voreciendo en ningún sentido á los deten
tadores de los montes de Muía, y la presen
cia del Sr. Codorniu en Murcia, ea el justd 
castigo á los ambiciosos de oficio, pero qd« 
los usurpadores lo entienden como desvíd 
y desamparo, por lo que tachan al Sr. 1 A -
ciérva de adjetivos á todas luces injustos. 
Que esos señores pa}<arian hoy los pastos, 
las leñas, pinos y ej misipo terreno que po
seen, á mucho más precio del que valen, 
por no verse en la negra afrenta de pasar 
por el estrecho tamiz de la rígida censura, 
inevitable é incontestable; y que se vén ira-
posibilitados de realizar sus dorados sue
ños, ni á fuerza de dinero, ni valiéndose d« 
medios extraordinarios que caso de que loh 
utilizaran serian contrarrestados con Ím
petu soberbio, porque no se puede consen
tir continúe por más tiempo la guerra la
tente que existe en este pueb'o y que ame
naza convertirse en perturbaciones san
grientas. (Muchos y continuados bravos y 
aplausos). 

En párrafos muy sentidos habla del ca
riño que profesa á este su pueblo natal, f 
con arrebatadora elocuencia expone su é í -
seo de que termine la obedi^c ia al imp»-

gauadera desde que se constituyó la Jun ta , ' r i o brutal del caciquismo y de que no sa 
habiéndose hecho el deslinde de las serví- [ obre con inteligencia ciega, con espíritu 

La princesa do Saionia 

L l e g a d a A M u r c i a 

Ay^r t=irdé'ftu el tren de Lorca de las 
S'35 llegó áustf* capi ta l , según «alaba 
anunciado I i pr incesa Matilde de Sa-
jonia . " " '""" "" 

En la estación esperaban á tan a u g u s 
ta d i ina e l gohernad<ír í) . Carlos Ba-
rrosei^lC'^I t l - i^-Gerónimo i lu iz y se 
cretariodtíl gobie rno D. líafael Pere / , 
Alcalde 1̂ 3 qu>} la sa ludaron al apearse 
de1 tren. , 

A:iootnpañ:ia a la pr incusa la barone
sa de ̂ G lertüe'r y ol B i t ó n Zoonnerilz. 

8. A. vestí i rico trHJ« do alp.ica azul 
mar ino y sombrero negro . 

Üíi^de ia, estación se d i r ig i e ruuen una 
b.Tliuii de Ü. Aiig'íl Guirao al Hotel 
Universal tdond'íse Uo-pedaron, siendo 
cumpliinVnÜHdas por la» autor idades . 

L i s Inbi'tacíoiiws Qtíe ocupan éstan 
1uj>satnent>>adornadas deujostrarido i l 
gusto de los dutíños Sres . B i r n é s . 

Eu el cendro de I* hab l t i c ión liah»i<¡o 
ColoCíido un an is i i co ruino oe florea con 
ia iiíacripcióu «GIÍJ» Hotel Universal» 

Esta n i j funa teontri su dt-aeo ii t 
Uiarüiíadó en el tren de Alicante para 
lí elle 3e 'donde m a r c h a r a esta uiís-
ina mañana p a r a A l i c a n t e contiumitido 
su viaje para VMlenci<. 

A tan i lustres huéspedes enviamos 
nuestro s t i ludode bleu venida. 

Ltk novedad del ái&, k más elegante y 

átil para el tooadur, REJUVENAL, Baz&r 

Muroians. >> 

dumbres pecuarias mas importantes del 
término, y otros beneficios de gran monta, 
entre los que se contaba el trascendeutalíai-
mo de estos montes comunales, que á nadie 
se le debe mas que á ia iniciativa del ora
dor secundada por la Asociación, triunfo 
de un bien general, el más importante que 
Muía registra eu su historia y por el que 
han quedado derrotados y maltrechos 16 
caciques que son los que han suscitado el 
recurso ile alzada de que ya tienen noticia 
los lectores de EL LteMócRATA. 

Manifiesta que su constante obsesión ha 
sido, la de reivindicar estos montes proco
munales, usurpados al pueblo á ciencia y 
paciencia de cuantas autoridades de este' 
orden han [Mecedídó á''lá3 actua^ea. (Asen
timiento general.) 

Examina ia R. O. del Ministerio de Fo-
naento, hadendo resaltar su trascendencia 
y la extricta juslicia en que se ha inspira
do para dictarla el Sr. González Besada. 

Hace una jocosa comparación entre él y 
los señores que suscriben el recurso y ma
nifiesta que como lio ea una figura política 
y se considera muy pequeño, ha pasado 
mil penalidades y fatigas para luchar con 
los titanes de la política y del dinero, pero 
que por fin ha vencido en ruda pero noble 
lecha; (Muchos apiausos.) 

Manifiesta que es incausabloen sus pro 
pósitos y que saiw dormirse en los trofeos 
de su victoria. 

Adviene qtie hé'se puede caminar con 
indiferenciaipore itre seres que se sacian 
de miserias y; vomitan cobardías, bacien-
dosé preciso andar con cautela y pliotear e! 
lazo vendador de hombres malvados (a plau
sos) y despreciar las burlas dCjlos idiotas y 
los consejos de los que por lllimarse ami
gos, acaban por llenar nuestra alma de te
rrible amargura. 

Habla t leD. Ricardo Codorniu, diciendo 
que no hu venido á Muía á defender á los 
delentad'ues de montes públicos, pi á tor
turar las leyes, ni á íomenlar la codicia á 
los bienes ajenos sino que por el contrario, 
ha vehido a hacer extricta justicia, co-
tuu en brev« plazo se coavencerán los 

turbado y por fuerzas ext ra ías á nuestra 
voluntad. Quiere que este pueblo sea libre 
y se arranquen las cadenas que deprimea 
y envilecen á sus habitantes, y que esta 
patria chica suya, este rincón querido, fu¿ 
de loa muleffos antes de que naciéramos, y 
que no podemos tolerar, aunque para ell» 
juegue la vida, que manos alevosas les 
destruyan, que conciencias infestas lo de
nigren sin respecto á principios que cita, 
y que ninguno que se precie de muleño 
hcmrado, puede 8ustr«erse idignitiQente i 
tan vil agresión. (Machos aplausos). (Dato 
curioso. Mientras el Sr. Gareia Zapata ha
blaba asi, hubo muchos de quienes brota
re 1 lágrimas). 

Hace notar, que si hay alguien que sa 
baste á si mismo para arrollar los invulne
rables derechos del pueblo á este no le 
ocurría otro tanto y con palabras convín-
centCí. habla al corazón y ñftVfs ufa | |ama-
mienlo e interesa d>! todos \o9¿ hopbrea de 
buena noluntad, que por hiiinanidad y |)or 
aU^uisr tacoo^ren á la real|zi|BÍ<^ de los 
difíciles problemas que se le presentan i 
este pueblo, Víctima de desastrosa admi-
nistiación y olvidada hasta desús propiwi 
h i j ^ . (Asenliraieplo general). 

Manifiesta, que el caciquismo de Mull 
es el ínás tirartico de España, poi-que los 
mangoneadores de esta paiilica son débi
les .^ne.ptoq y P°f añadidura egoistaS y 
ambiciosos, y que to<las las fuensae, me* 
dios y recursos de que disponen los etn* 
idean en su bien propio, los invierten ett 
ŝ iH finesprivados; depoyen las q u ^ a s de 
los desvalidos, olvidan el cumplimiento de 
Hus sB8trad<is deberé?, y en me<lrar y airo» 
pellar á lo<{o el mundo se tesa su política, 
sus principios y sus fines, (Ruidosa salva 
de aplausos) 

Hace resallar el triunfo del espinoso 
asunto de los montes, didendo, que hasta 
hace cuatro dihs se hablaba de él bajoU 
8Ug«íÜón temblorosa del miedo, y que l a 
bak,ladoqueel oradorselo proponga para 
arrancar de manos poderosas un derecho 
que había sido criminosamenle arrebatado 
de las nuestras. 


